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condensando vaguedades, hasta recons­
truir el hecho ó la persoiíalidad objeto 
de mi atención. 

¡Reconstruir el pa.sa'Io con .sus iio-
rizontes llenos de luz y sus Heruas al­
boradas de CMperaiizas! . Labor muy 
Ciinsoladora para un viejo. Es bocana­
da de aire freso que no* reanima, es 
el pasado, con toJas sns ^dichosas ale­
grías que torna y llega hasta nosotros 
para darnos un beso en la fíente Es­
pacio de tienip') breve que pasa nipido 
y fugaz. Relámpago que ilumina el pai­
saje de la vida con luz foáforecente y 
luego resulta más densa y profunda U 
obs(;uridad; pero ¿y el placer de haber 
sido joven, con la imaginación y con el 
alma por algunos momentoŝ  

Sobro todo en días de laxitud, en los 
cuales, como dice Flaubert, la arafla 
del patio hila su invisible tela en los 
rincones del corazón. 

-T "TT-T1 iTT i l " " ' 

* * 

EL 
DOMINICAL 

Las leyes de Dios que tolos «le*' 
bemosrespelai' mandan la sanlirtca-
ción del domingo. 

AI DO bacerlo así se falla abier-
lamenLe a esas leyes, dejando de 
ser verdaderos ííalolicos. 

Habrá algunos que digan: »E1 
mundo comercial ó induslrial no 
pueden detenerse delante del do­
mingo; el progreso, la civillza-
fiión ... etc.» 

Esas son hermosas palabras que 
aquí no tienen signit1<;fH-ion, si no^ 
comparamos, <on Inglaterra, <on 
Suiza, can Alemania y otras na­
ciones emporios <\6 las maravillas 
de la activa é industriosa inlell 
gencia humana, que no es más que 
un destello de la inteligencia divi­
na. Pues bien; en ninguno de esos 
países protestantes se trabaja los 
domingos. 

No na habido ni hay pueblo o 
nación, que co consagre al sagra 
do culto, por lo menos algún día a 
la se nana. Los paganos de Ormuz 
y Goa tienen el lunes; los negros 
tle Guiíw» el miércoles; los mon­
goles el Jueves; los mahometanos 
el viernes; los Judíos el sábs^^o; 
¿por qué nosotros no hemos de te­
ner el domingo? 

La primera de todas las fiestas 
«cristianas es el domingo, y Dios 
ordenó que fuera santificada. 

Bl reposo del alma y del cuerpo, 
el bien del hombre todo es el obje-
lo del día del Sfñor que con justo 
Ululo puede también ser llamado 
el día dd hambre-, la impiedad se 
ba mostrado cruelmente absurda 
cuinndo suprimiendo el domingo. 
Quiso calcular las fuerzas <le los 
t r ^ a 4 o r e 8 , c o m o las de Jas bes­

tias lie carga Por robusto que sea, 
el hombre necesita reposo; así lo 
lian r-uiii|.*i cii'Jiuu tu.iwu >.>.> f.̂ ^ 
blos, y todos establecieron ciertos 
días para santificar aquella necesi 
dad. 

La prensa toda debiera empren­
der una enérgica y activa campa­
ña en lavor del descanso domini. 
cal, puesto que ese des<.'anso no es, 
como algunos pretenden demostrar 
una remora paia Ja exuberancia 
del comercio y de la industria. 

E! descanso dominical,' e» nece 
sario, se impone; no es bandera 
que levanta solo la Iglesia para 
acervar al pueblo a la casa de Dios. 
Levántala también la civilización 
y e! progreso, que protesta de que 
al hombre se le trate como una 

' bestia de carga. 
X. 

MADRID 
Señor D Pablo Bosch 
Querido amigo: hace unos días pasea 

ba yo por la acera de la calle de Al­
calá, acompaflado de nuestro particular 
amigo Ramón Qfindra, y dábame al 
dulce entretenímientode recordar «tiem-
poi nejores». 

Y le llamo dulcp, porque ya lo dfjo 
Jorge Manrique en ^ns célebre? y re­
petidas coplas: 

«Cómo ¿ nuestro parecer 
cualquiera tiempo pasado 

fué Bidjor.» 
La conversación debió de ser para 

Cendra tan poco entretenida, coroo fué 
para mí agradable y deleitosa A me 
dida qne saltaba en tai imaginación nn 
i-ecuerdo de aquellos días eiJí que tú y 
yo éramos zagales, st^etaba al bueno 
de nuestro amigo á uña especie de in-
vestigacite inquisitorial, é iba yo, con 
atento cBi4iido, sumando detalles, reu-
uieA^o i4«u j fracinent«8 de idea» 

De los que, la tarde á que me con- ! 
traigo, asomaron la cara por el venta­
nillo de mi inenioiia. fnibte tú el prime­
ro. Jjtísde entonces quiero escribirte, 
desde entoiice.s he cogido y dejado mu­
chas veces la pluma con este propósito, 
que hoy realizo íjl fin con gran satis­
facción y contentamiento mí̂ s 

¿Qaó te haces en Cartagena, amigo 
Pablo? ¿Eioshoy, corao fuiste siempre 
en esa población, el cónsul general de 
los artistas qne la visitan? 

^Continúa siendo tu afición más sa • 
líente las jiepresentt ciones de nuestro 
teatro antiguo, que han dado las gen­
tes en llamar elástco'l 

Yo me he curado de esa enfermedad. 
Hoy no wy al teatro. Por la noche, m 
partida de tresillo, un pó¿o de murmu­
ración con cuatro amigos y... á la ca­
ma. 

Porque todo eso que tú lees en los 
periódicos de este Madrid, sobre la re­
generación de la escena española, son 
voces que hace correr Ramón Guerre­
ro. El arte hállase en una postración 
dolorosísima, 

Los actores nacen por creación ex-
pontánea V\ caballero particular de 
ayer, te lo encuentras hoy hecho nn 
primer aelor, al galancete de poco fust 
y de poca i-opa que pasaba inadvertido 
en los teatros de provincias, de pronto 
le convierten las circunslancioH en prí • 
mer gaían. a' ?«'"'< de por medio, sin 
esperanzas y sin facultades para reali 
zar las que pudiera tener allá en ej 
fondo de sus vanidades, lo imponen co­
mo actor, cuatro ibonados y media do­
cena de aristócratas influyentes. 

Vienen á la escena sefloritas y sello 
ritos que por no servir para maldita 
de Dios la cosa, se dedican á hacer co 
medias sin educarse ayntes para ello No 
haŷ  mozuca de agraciado palmito que 
áfUá* la alcoba de su casa no llegue á 
las tablas de un etcenario por el cami­
no de las poderosas recomendaoiones. 
Así, y no de otra manera, se forman 
los" cuadros de .ojnpafiía Y así andan 
el arte y las empresas. Fíjate, si no, 
amigo Pablo, en nuestro teatro Espa-
fiol, donde figura como actoi-, Medrano, 
un miope artístico, sin más misión qu§ 
la de ganar na sueidj por ofrecer, al 
público en clase de maniquí, trajes de 
perfecto corte y correcta elegancia. 

Otro de los artistas: el hijo de Ense­
bio Blasco. Ün joven desenfadado lleno 
de presunción y ayuno de toda cultura, 
que se cree un Taima desde que su tío 
Bicm-dQ lo calificó de, g«nto ea Jas oo-

lumnas del periódico «La Correspon­
dencia de Esparta». 

Otro de los prestigios artísticos: Car-
si. Ruina pre.sente que ni en sus mejo­
res tiempos traspasó los límites de me­
dianía aceptable. Y de seguir citándo­
te nombres vería que no se regvoena 
el arte di-amáíij:o es^afioi gpn actores 
fatigados y viejos, ni con jovenzuelas 
presumidas, ni con niflos góticos. 

Sn cuanto á María Guerrero, no es 
todo oro Ii> que reluce. 

Pero est-) merece párrafo aparte. 

La primera actriz de nuestro clási­
co teatro tiene talento. Esto «s innega­
ble. Pero es una dama á quien le falta 
feninilidad Es ella dura, de fisonomía 
y de alma, de aquí qne no le sea fácil 
interpretar los pa«ajes en que se ex­
presan ternuras y delicadezas del sen-
timient». En esta punto vale más, va­
liendo en general mucho menos que 
MaiíaGuerrerj, la Si'ta. Cobefia. 

Por otra parte: la hija de Ramón 
Guerreio e.'ftá por juzgar. No ha mos­
trado eu la escena toda la variedad y 
amplitud de su talento artístico como 
lo hizo con entusiasmo, admiración y 
aplauso unánime del público, nuestra 
querida amiga Elisa Boldún. 

María Guanero hasta hoy, sólo ha 
puesto en escena los «lunes clásicas». 
La dama boba. Cata con dos puerloft, El 
ilesdén con el desdén, El vergonMoso en 
Palacio y .. para de contar. 

Es decir que se ha limitado á hacer 

papeles que basta con decirlos discra-
tamenta para que sean aplaudidos. Pe­
ro no habrás visto (y en esto no hago 
más que repetir lo dicho por el ilustra­
do crítico "Villegas, en un hermoso ar­
tículo publica lo en el periódico Vida 
Nueva); no habrás visto dijo, que ha­
ya intentado siquiera dar vida á perso­
najes como Doña María de. Molina de 
Tirso, la Justina de El mágico prodi­
gioso., la protagonista de El mayor 
monstruo los celos y otras que no cito 
y que á tí Se ta vendrán á la memoria. 
Tampoco habi<ás leído anunciadas en 
los carteles tléUntiguo teatra del Prín­
cipe: La estrella de Sevilla, £ i s moce­
dades del Cid, La vida es sueño, El 
condenado por desconfiado etc, etc. ¿Por 
qué? 

Tú lo sabes mejor que yó, Pablo ami­
go. No son las damas de esas hermosí­
simas producciones dignas de competir 
con las de Shakespeare,—dawíM&ofto». 

Papeles de suma dificultad, hay qne 
desentrañarlos y después sentirlos y ex­
presarlos cun talento y arte exqui8it«s 
y esto, desde que se retiró de la escena 
Blisa Boldún, tengo para mí que no ha 
habido actriz que lo intente» 

Pero esta carta se hace fatigosa y 
pesada; le estoy robando tiempo á 
tus habituales ooupacionesy además ol­
vidóme de qne E L Eco DB OARTAaaNA 
no es el Herjald de New York. Con gas­
to seguiría hablándote ' de nuestras 
teatralerími y apuntando vicios y defi­
ciencias que tu - con ese talento her­
mosísimo que Dios te ha dado— sabrás 
apreciar; pero ello sería motivo de una 
segunda carta si no te ha resultado és> 
ta empachosa'^ne hoy te dirijo y en ia 
cual reiteróte mi cariño de siempre. 

Consérvate bueno, querido Pablo y 
sean tuyas todas las felicidades delaflo 
qué ebpiezas, para que después de 
guardar las qw para ti necesites, re­

partas las que te sobren, entre las per­
sonas que te sean más queridas. 

Tuyo afectísimo 
Chachara, 

*--uxr..iM.'.KrvcnBssam:j'a^Mj^iAMM 

a oonsi*!^ ^Hi 

El vapor «CHERIBON» 
A propósito de lo qu« se ha dioho en 

U prensa con Delación al úlU.uo vi$i¿a 
del mencionado vapor, nos remito la 
Coiopnnía Traaatii'iiitica laa sigaientei 
notas: 

Kn laa oñcinas de la Compañía Tra­
satlántica no se bn recibido ninguna ra» 
furuncia que conflimelaaqaejaa qne por 
telegramas periodístioosde Valonóla han 
circulado estos diaa eu la prensa de Ma­
drid. 

La Coinpañia se ha dirigido por tele* 
grniua urgente A ana agencias y á OT-
braltitr, punto de escala del buque, j>i-
dicndo eauiurociiuientos aobre 
cular, y iniuntras no los reciba 
ra procedente suspendertodojuido áeffii 
favorable,tanto a la empreaa propietljiíu 
ri» ü«l barco como «I peraonal dea bor­
do y H! espeoial qae la Tratatlántica te­
nía euibaroaiio ea diohft buque par* 
ayudar Ala tripalación franoesa en al 
mejor aervioio.del soldado«apaflol. 

El vMpor «ChoriboR», coiao otros v«-
rioa de loa Helados por la Trasatlántica 
espaSola, porteneco á la liaeaoñolal qna 
el Gobierno francéa tieoo al Mrvioio 4« 
su colonia del Toulcin, y por esta clr« 
ounatancia sa lialla no sólo bien prepa­
rado para el transporte de tropas oon 
destino A ó proo«<leaics deolimaa inter-
tropioHiea, sino acoatumbrado aa peraoi* 
nal á eaUclAae do serviolos, para loa 

tos que sólo la práctica proporciona. 
No es este el primer viaje que al aer-

violo de Eapafla ha realizado el vapor 
«Chcribon», pues ya ha oonduoido á 
nuestras costas otras dos expediciones 
da enformos, anteriores á la que acaba 
de desembarcar en Valencia, y en ellas 
el servicio fué satisfactorio, y la Compa­
ñía posee teatimonios may laudatorios 
de loa jefes militares de las respectivas 
travesías. 

En la anterior A la presente el oonan-
luo de alimentos extraordinarios pro­
porcionados á loa enfermos, que ia Com* 
pañia Trasatlántica abona A la armado­
ra sobre la rliinentaclón ordinaria como 
paanjcroa aanoa. Importó mAa de 10.000 
francos por 5.312 huevos ftetcoa, 750 
cajas di leobe oondensada, 30 botellas 
de vino Madera, 60 id de vinos rqjot da 
Burdeos, 106 boiellaa de vino blanco d« 
Burdeos, 2.341 beeftealcs, t&39'i platoa 
de comida especial para enfermos, mil 
180 tortillas de haevos, 6 48Ü rauiocot 
do cafA y rom, etc., ete., y ooino m el 
presente viaje ni sa ha variado el perso­
nal, ni se ha inodiflc.ndo el oootrato, ei 
dosaponer que el servicio haya aldo tan 
satisfactorio como en los preoedentea. 

Respecto á aquéllos, lo acreditan asi 
loa aigaientescuriiflcados expedidos por 
loa aeñoraa Jofa» militares, oonduotorea 
de las expediclone^ de tropas. 

«D. Jaan J. Molioa.y Feroz, t<u)i«nte 
coronel d» la Uaardla oivil y jefe de la 
expedición embarcada en el vapor fran­
cés «Chcribon,» tititado por |a Compañía 
Trasatláutict. oapañoLi, oartiñc^: qae 
los Jefai, oñoialna y tropa, en «a mayo­
ría enferina la última, han |ido oonve-, 
nienloineate . l(\jadoa; que dorante ei 
viajo han recibido baeoa alimentaoián 
y adeoo^da al catado de oada uno; que 
la asistencia médica sn la eafoirmeria 
que volaniariamento aligíó «I profesor 
D. Aosalmo G. Vatoároel, porteDanianta^ 
A la oompal)ia. ha «ido eamaradlaima, 
y, flnalmanté, qaa tanto ei oon̂ andaivta 
del barco como el cpmisark) «o bM 
paaatp dl^aoltad lagaña para, nbvj^Jas 


